
I
deas, lo que se dice ideas,
tiene casi todo el mundo.
Ya dicen que hasta el más
tonto cuece habas. Aunque,

también es verdad, que los hay
más tontos que el que asó la
manteca. Y cuando se juntan
mucho más. Sin embargo, capa-
ces de poner en valor (dicho con
esta expresión manida que, pre-
cisa y habitualmente, suelen
tener siempre en la boca aque-
llos incapaces de hacer que nada
valga algo), poner en valor esas
ideas, digo, es ya bastante más
difícil.

Pues bien, como siempre exis-
te la excepción que confirma la
regla ahí está el caso de la Uni-
versidad Politécnica de Carta-
gena, que espuma como gallina
de granja pero con buena carne,
claro. En ello debe valorarse, sin
ambages, la labor del rector, cor-
dobés él, Juan Ramón Medina
Precioso y, sin duda, como valor
sobreañadido la del presidente
del Consejo de Participación
Social, José del Pino Arabolaza,
natural de Tetuán, último direc-
tor de la Fábrica de Motores de
la Empresa Nacional Bazán y, a
la sazón, director de Propulsión
y Energía de Izar en Cartagena,
Manises y El Ferrol, además de,
entre otras cosas, presidente de
la Asamblea Comarcal de Car-
tagena de la Cruz Roja.

Los otros días se aprobaba en
el Consejo de Participación
Social la elaboración de un plan

estratégico que estará finaliza-
do (seguro) para el verano del
próximo año. Y con él se prevé
todo lo que hay que prever con
vistas al futuro más inmediato
de la Politécnica cartagenera.
Desde la necesidad de nuevos
espacios hasta la de la implan-
tación de nuevos estudios. O
sea, que la Universidad Poli-
técnica de Cartagena marcha y
avanza imparable, más a más.
Y, además, con la sonrisa y el
reconocimiento de todo bicho
viviente. Incluso hasta el de los
incapaces de reconocer, por evi-
dente que sea, nada positivo.

Sin embargo, lo que podría,
definitivamente, hacer de Car-
tagena una ciudad auténtica-
mente universitaria o, al menos,
mucho más de lo que lo es sólo
con la Universidad Politécnica,
o sea, la implantación de la Uni-
versidad Católica no tiene, sien-
do benévolos en la expresión, ni
los apoyos, ni la decisión, ni la
ilusión que un proyecto de esas
características debería tener.

Un proyecto que gracias al
empeño y a la constancia del
cartagenero José Luis Mendoza
Pérez, presidente de la Funda-
ción Universitaria San Antonio
y fundador de la Universidad
Católica de Murcia (Ucam), no
se ha dejado ya en el cajón de
los imposibles. Porque seguro,
tratándose de otros, ya habrían
abandonado cualquier interés
por Cartagena. Máxime después

de haber recibido, notoriamen-
te, más zancadillas que facili-
dades. Más malas caras que bue-
nos ánimos para seguir ade-
lante. Y eso, ciertamente,
resulta increíble. De la misma
manera que resulta inaudito
que, prácticamente a los mis-
mos, esto de que una nueva uni-
versidad pueda llevar el apelli-
do de «Católica» les produzca
verdadera grima. Increíble e
incomprensible.

De momento, la creación de
la Ucam en el murciano cam-
pus de Los Jerónimos ha faci-
litado a muchos cartageneros
cursar estudios que, muy posi-
blemente, de no haber sido gra-
cias a la Universidad Católica
y, consecuentemente, dar la
posibilidad de estudiarlos en
Murcia, no los habrían podido
realizar. Por ejemplo, Ciencias
de la Información. Pues fíjense
lo que sería establecida la Uni-
versidad Católica en Cartage-
na y, encima, como principal-
mente siempre se ha pretendi-
do (y se pretende) en el casco
antiguo.

Lo menor que podría ocu-
rrirle no ya a los cartageneros,
que es evidente, sino a la propia
Universidad Politécnica es que,
cuanto antes, la Universidad
Católica estuviera en Cartage-
na. No se olvide que el mejor
negocio para un negocio es que
junto a éste se instale otro de
similares características.
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José Monerri Murcia, cronista ofi-
cial de la ciudad y periodista de
La Verdad, y el doctor Carlos
Romero Galiana, una de las per-
sonas que más sabe de los moli-
nos del Campo de Cartagena,
serán homenajeados por la Aso-
ciación de Amigos del Archivo el
próximo sábado, en el transcurso
de una cena que tendrá lugar en
el restaurante Mare Nostrum, del
Muelle de Alfonso XII.

La cena se ha organizado para
unas 250 personas y las invita-
ciones para asistir a ella cuestan
25 euros (poco más de 4.000 pese-
tas). Las últimas invitaciones se
pueden adquirir en la sede del
archivo municipal.

Un portavoz de la Asociación
de Amigos del Archivo Histórico
explicó que la alcaldesa de Car-
tagena, Pilar Barreiro, ya ha con-
firmado su asistencia, así como
diversas personalidades relacio-
nadas con el mundo de la cultura
de la comarca.

La misma fuente añadió que
este homenaje es un «acto de jus-
ticia» para dos personas que se
han destacado por su labor en
defensa y por la difusión del patri-
monio de la comarca: uno de ellos,
José Monerri, sobre la ciudad;
Romero Galiana, respecto a la
vida en la comarca.

Durante la cena, además de los
discursos y del nombramiento de
ambos como socios honoríficos de

la recién fundada asociación, se
les hará entrega a cada uno de
ellos de una obra realizada expre-
samente para la ocasión por la
escultora Mayte Defruc.

Pero el homenaje tendrá una
segunda parte, que se verá mate-
rializada en los próximos meses.
Los miembros de la Asociación
han pedido a diversas personali-
dades de la cultura unos artícu-
los sobre aspectos de Cartagena y
la comarca, que se reunirán en
dos volúmenes. Estos se unirán
en un estuche especial y se entre-
garán a los dos homenajeados a
finales de año, añadió el portavoz.

La Asociación de Amigos del
Archivo Histórico se presentó ofi-
cialmente hace algunas semanas
y se pone en marcha con el obje-
tivo de salvaguardar todo el patri-
monio que tiene Cartagena y su
comarca, pero no sólo monumen-
tal o escrito, sino también oral, ya
sean grabaciones o el testimonio
de las personas mayores. De
hecho, ya ha recibido algunas
donaciones de particulares, inte-
resadas en salvaguardar un patri-
monio necesario para conocer
mejor la ciudad.

Los Amigos del Archivo
homenajean a Monerri

La labor cultural del
molinólogo Carlos
Romero también
será reconocida
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